EXPOSICIÓN MORADAS

Pocas veces como ésta podemos decir que una obra de arte, tiene necesariamente que acudir a un lugar determinado, porque allí cobra su más pleno sentido. Una exposición que interpreta el libro de las Moradas no puede concebir emplazamiento más adecuado que éste, en Ávila, en la ciudad de Santa Teresa de Jesús, entre las piedras románicas del Episcopio y a escasos metros de los muros de esta impresionante fortaleza que conforma la Muralla y que quizá inspiró la imagen del castillo interior empleada por la Santa en la descripción de la aventura espiritual del alma en busca de la unión con Dios.

Estamos, pues, en el lugar adecuado y en el momento perfecto para disfrutar todas las claves de la propuesta plástica que Yolanda Ferrer nos hace. Y digo plástica porque la fotografía, materia prima sobre la que se construye esta exposición, trasciende aquí a la simple muestra de la imagen para provocar sensaciones, para suscitar una emoción estética donde confluyen la pintura, la poesía y, finalmente, la experiencia mística.

Como es sabido, las Moradas del castillo interior comparan el alma con una fortaleza formada por siete Moradas que se corresponden con otros tantos estados del espíritu en el proceso de encuentro y unión con Dios, que es el morador escondido en el centro de ese castillo. Para llegar a dicho centro, el alma ha de superar una serie de transformaciones que le permiten desprenderse de los lazos que le atan a las apariencias del mundo, la debilidad de la condición humana, hasta alcanzar la perfección del encuentro, del abandono amoroso en el seno de Dios.

Transformaciones, metamorfosis como las de la oruga que se encierra en el capullo de seda y sale de él convertida en una bella mariposa o palomilla, que así gusta denominarla a Santa Teresa en la Quinta Morada, quizá la que en esta exposición más se desarrolla y a cuyas posibilidades expresivas más partido le saca Yolanda Ferrer. Entramos en un universo de texturas y encajes, de velos, de oculta sensualidad, hasta alcanzar la perfección de la unidad con lo divino, las nupcias de la luz que en otra luz desemboca y se anonada. Fotografiar esa luz, desde la oscuridad, desde otra luz, el camino que atraviesa sus tinieblas hasta la intimidad con lo divino, resulta tan difícil como definir con palabras lo inefable.

Yolanda Ferrer, que siente una profunda admiración hacía Santa Teresa, que ha leído y reflexionado mucho sobre ella y que accede a su obra por complejos caminos que quizá después nos pueda contar, se planteó el desafío de recrearla en imágenes, de suscitar tan sutiles impresiones a través de la vista, yo diría que casi del tacto, armada con su cámara fotográfica, con los medios que la técnica pone a su disposición, naturalmente, pero sobre todo con su sensibilidad, su empeño por ahondar en lo más profundo de sí misma, en ese inconsciente colectivo en el que los seres humanos compartimos mitos, creencias, símbolos...Signos de una plasticidad sorprendente y sincera.

Estamos, insisto, en el lugar y ante la exposición adecuados para entender mejor lo que al principio calificaba de aventura espiritual y religiosa apasionante; gracias al esfuerzo de una "teresiana" convencida, si se me permite la expresión; que sin duda Yolanda lo es. A quien estas palabras les dirige, disfrutar de la obra que ahora inauguramos resulta tan gratificante como conocer a la persona que la ha llevado a cabo y apreciar su energía, su entusiasmo, su fe en lo que hace. Hablen después con ella y comprenderán lo que les digo. No puedo entender al artista sin ese apasionado compromiso con su obra. Bienvenida entre nosotros Yolanda Ferrer. El éxito de tu trabajo entre los abulenses, creo que es seguro.
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